
Cuando iiri domingo del mes de fcbrero, no recuerdo 
exactamente el día, el propio Salvador, en noinbrc dc la 
Coordinadora de las Cofiadias de Scmana Sarita de 
Mahón, ine comentó que sc había pensado en mi para 
pronunciar el Prcgó~i de la Seinana Santa de este aAo, debo 
adtiiitir, CII honor a la verdad, que su propuesta me halag6 
y me cogió por sorpresa a partes iguales y pensd, en aquel 
momento, que lo mas prudentc cra pedirle un tiempo para 
rcfi exionar. 

Porque, como es obvio, yo no tengo ningún tipo de 
autoridad moral para dirigirme a todos vosotros, y menos, 
para hablarus de una cuestión, que qucramos o no, está 
directamente ligada con nuestras crcei~cias más íntimas. 

No obstante, al cabo de unos días volvi a reflexionar 
sobre la propuesta y fiieron, dcbo confesar, mis reciierdos 
y vivencias personales de mis primeras procesiones de 
Semana Santa de la mano mi padrc, en los primeros años 
de la década de los 40, lo que hizo que finalmente diera mi 
consentimiento a modo de sencillo, pcro sentido 
homenaje, a su ejemplar vida de hombrc bueno y dc 
iglesia, al quc  tanto debemos niis hermanos y yo. 

Se dice, a menudo, que no hay papeles dificiles sino 
actores mediocres, espero, pues, que mis limitaciones no 
ine impidan estar a la altura que este solemne a,cto exige y 
quc vuestra presencia y atencibn inerecc. 

Acudo, pucs, ante vosotros en este marco bellísiino 
de la iglesia de Santa María de MahOn, intentando, seguro 
que con más voluntad que acierto, hacer una reflesihri 
en voz alta sobre el significado que evocan en mi persona 



estos dias santos en que conmemoramos la Pasión, Muerte 
y Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. 

Pero me vais a permitir que os diga, de entrada, que si 
estas Iechas, tan entrañables para todo el orbc cristiano, 
representan, como así es eii efecto, algo entrañable para 
tní, algo íntimo para mí, se lo debo, sin duda, al hecho de 
haber nacido a la vida. en el se110 de una fiimilia 
profundamente creyenie y a unos padres quc supieron 
~rsmsmitinne a mi, quc supieron transmitirme a mi y a mis 
hermanos, los valores sagrados dc nuestra fe cristiana. 

Pronunciar cste Pregón de Semana supone, pues, un 
reto y un privilegia y, al mismo ticmpo, una excelente 
ocasión, una buena ocasión, para reflexionas seriamente 
sobre la sigiiificación actual, en plerio siglo XXI, de una 
de les inanifcstac i oíles de religiosidad popular mhs 
arraigadas en el mundo cristiano. 

Una reflexión hccha, necesariamente, dcsde la 
hcrencia de la fc. pero tambien desde la pertenencia a una 
Iglesia que sigue difundiendo cl inelisaje tr~sccndental y 
salvifico cle Jesús de Natzaret en una sociedad marcada 
actualmente por la indiferencia religiosa. 

En un mundo como el que nos ha tocado vivir, tan 
profundamente secularizado, donde se premia el tener 
antes que el ser, debo, pues, dar gracias a Dios por la 
inineiisa fortuna dc haber hereddo dc nlis padres y 
educadores unas creericias religiosas quc por nuestra parte, 
los hombres y muicrcs de nii generación, no l ic i~ ios sabido 
transmitirlas, seguramente, cori igual convicción y fuerza. 



interior a nuestros hijos. Al menos esta cs nii iinpresión 
personal. 

Esta praxis religiosa que nuestros inayorcs, coino 
digo, nos supieron legar c.nino su hereticia inás precia,da, 
hace posiblc, ha hecho posible, que piadosas tradiciones 
seculares, como nuestras proccsioncs de la Seinana Saiita, 
sigan muy prescntcs entre nosotros, sigan vivas cntrc 
nosotros y sean un instrumento válido para exteriorizar 
nuestra. fe en medio de una sociedad que 
mayoritariatnen te, como decimos, se desenvilelve de 
espaldas a Dios y a las cnscñanzas dcl Evangelio. 

Pero. tio podemos quedarnos sólo en la simbologia, 
en la simple rcprcsentacibn de unos hechos liistóricos 
ocurridos hace mhs de dos niil afios, rememorados en la 
rica imaginería. popular repleta de nazarenos, cristos 
flagelados y dolorosas. 

No. Debemos ser capaces de vivir la fe eri el Cristo 
Resucitado; el quc vive junto al Padre, ciertamente, pero 
a la vez vive en compañía de su pueblo pobre y doliente, 
participando tainbiCn dc sus sufiimici~tos. 

Capaces, digo, de vivir ia fe en esta nueva realidad 
social. Una realidad social eri la que, por desgracia, Los 
valorcs autSnticos del Evatigclio y la ética del Sermón de 
la Montaña apareccii. para las corrientes laiciskas de la 
sociedad postnioderna, como reliquias de una tcología 
anclada en el pasado, dcslhsada, como una pr3ctica que ha 
de quedar recluida entrc los muros de las iglcsias y eri los 
pliegues más íntimos de las coriciericias ind ividilales. 



Los cristianos del siglo XXI somos lii-jns de nuestro 
tiempo y, corno tales, tenemos como priincra cxigci~cia 
ética el coiiiprorniso de un comportamiento evangélico en 
los ámbitos en los qiie nos movemos y actuamos a diario, 
ya sea el larniliar, social. cconóinico, político, etc. 

Y, desde esta perspectiva abici-ta por la modernidad, 
es quizás más conveniente que nunca que nos 
preguntemos, sin ambigüedad es ni cornplqj os, sobrc c 1 
significado de la Semana Santa en los umbrales siglo XXJ. 

il'ieiie algúti sentido conmemorar la Pasión, Muerte 
y Resurrección del Hijo de Dios, dos mil años dcsp~iés dc 
aquel extraordinario acoiitcciinie~ito que camb id 
radicalmente la historia de la Humanidad? Y tudavía inks: 
¿,Son validas las manifestacioiies de religiosidad popiilas 
que durante los días de Semana Santa invaden de rezos, 
cirios y cofradías las calles y plazas dc nuestros pueblos y 
ciudades? 

Yo pienso sinceramente que sí, pero aiiado, sicmpre 
que igualmentc aprovcchcinos cstos días de obligado 
recogimiento pasa profundizas en el misterio de unos 
hechos quc, sin dud% marcaron la historia de la 
huinanidad y son la piedra angular, el alfa y omega, de 
nuestra re cristiana. 

Ida 13asi6n y Muerle de Jesús adquiere toda su 
grandeza redentora, todo su significado, por la 
Resurrección. El triunfo de la vida eterna. sobrc la muerte 
corporal. 



Si Jesús no hubiera resucitado, como dqj6 escrito el 
padre Martín Descalzo "ni la encarnacihii sería cl 
nacimiento del Hijo de Dios, ni su muerte seria una 
redención, ni sus milagros scrían milagros, ni su misterio 
existiría realmente". 

Sin el triunfo final de su Kesurrecci~ti, Jesús 
quedaría rediicido a un genio del espíritu, a un lider social 
que rcvolucion6 la sociedad de su Cpoca a un trasgresor 
de las normas político-sociales y religiosas de su tiempo. 

Pero la Rcsurrccción, I ie allí I R  grandeza, succdc a la 
muerte en la cruz. 

La procesión del Santo Entierro, que recorre las 
calles de nucstra ciudad en la tardelnoche del Vicrncs 
Santo, no tendria razón de ser, no tendría. ningún sentido, 
si a su vez no pudiéramos celebrar la Fiesta Pascua1 del 
Resucitado: el Domingo de Resurreccióri. En definitiva, la 
victoria de Cristo sobre la muerte, de la luz sobre Las 
tinicblas. 

La victoria de Jesús sobre la muerte, como escribe, 
asimismo, Martín Descalzo, es una victoria total, 
definitiva, plena, su resurrección en nada se aseinqja a la 
de Lbaro, 

Láziiso, gracias al milagro de Jesús, vivirh una 
segunda parte de su misma vida, porque seguirá. siendo 
mortal. 



Pci-o Jesús. prosigue Martín Descalzo, con su 
resurrección "penetra en la eternidad; no reingresa eii 
el tiempo; entra alli, donde no hay tiempo. 

Si la resurrección de Lázaro es un milagro, la dc 
Cristo cs, además, un misterio; resulta inalcanzable para la 
iriteligericia humana. Jesii S, tras su Resu rreccibn, ii o 
vuelve a estar vivo sino que se convicrtc eii el viviente. 
en el que ya no puede morir". 

Lo realmente trascendente del misterio dc la 
Resurrección, concluye, es el que con ella se "inaugura 
una humanidad nueva, no atada a la muerte". 

La muerte, en definitiva, rio es el fin, sino cl 
principio de iina eternidad gloriosa a la que están llamados 
todos los seres humanos de buena voluntad. A la que 
estanios llatnados todos nosotros. 

Yo creo, sinceramente, quc no somos consciei~les de 
la grandeza que la realidad de estos hechos supune, 
porque si de verdad lo fueramos nuestro cornportatniento 
diario sería muy distinto. 

I'ensemos que Cristo, con sil Resurrección 
milagrosa,, nos abre la posibilidad de ser seniejasites a- y 
nosotros, la mayoría de las veces, desechainos esta 
posibilidad al abrazar un niatei-ial ismo excluycnte que súlo 
busca la inmediatez dc iina felicidad terrenal, a la que 
también es totalmente licito que aspiremos, pero que no 
puede convertirse en un fin absoluto eii si mismo. 



Es un hecho irrefutable que, a. medida que la 
revolucihii cientiiica alarga la esperanza de vida d e  nuestra 
especie, la búsqueda dc la felicidad, como deciriios, se 
hace más intcnsa, más prioritaria, pero a su vez m8s 
alejada, mhc distante de la auténtica felicidad que asienta 
sus raíces en el misterio glorioso de la Pascua florida que 
festejamos el Domingo de Rcsurrccción. 

Algunas veces se ha dicho que el pueblo no siempre 
ha tenido sentido de la resiirrección o del misterio pascua1 
en su integridad. Que ha caido e11 un "dolorisrno" extrano 
al interpretar y conmemorar el hecho de la rnucrtc de 
Cristo con más intensidad que la victoria pascual. 

Hay una parte dc vcrdad en cstc diagnbstico. Pcro 
habria que añadir que no sicmpre el predominio del 
Viernes Santo en el catolicismo popular es un sintoma 
sirnplificador de la vivencia festiva y victoriosa de la 
Pascua, ya que la tradicibn de la Iglesia priinitiva 
expresaba la unidad del misterio pascua] a través de uiia 
única celebración: la vigilia que va del sábado al domingo. 

Si uno sc interpelara a si mismo y buscara el 
significado últiino dc su coiidiciíin de penitente del que 
tanto "presumimos" diiraiite estos días de la Seinana 
Santa; pregunto: ~,enconlrarii~mos de verdad a iiri hoinbre 
comprometido con el Cristo clavado cn la criiz. cciri el 
Cristo yaciente, con el Cristo rcsucitado quc cvocari 1a.s 
tallas de nuestros moiiuinentos proccsionalcs quc 
acompañarnos por las calles y plazas de nuestra ciudad? 

Mucho ine temo que no. Pucde que corno cofrades 
hagamos bien nuestro traba-j o. cumplamos coi1  nuestra,^ 








